
6. “TUS MANOS SON  PALOMAS 

DE LA PAZ” (BIS) 

PUEDES TENER LA SUERTE DE 

ENCONTRAR EN TUS MANOS,   

PALOMAS DE LA PAZ. 

2.(si se asperja) UN SOLO SEÑOR,  

UNA SOLA FE, UN SOLO BAUTISMO,  

UN SOLO DIOS Y PADRE. 

Llamados a guardar la unidad  

del Espíritu por el vínculo de la paz. 

CANTAMOS Y PROCLAMAMOS. 

3. GLORIA, GLORIA, ALELUYA 

(3) EN NOMBRE DEL SEÑOR. 

4. (2ª lectura) ESTE ES EL DÍA 

EN QUE ACTUÓ EL 

 SEÑOR, SEA NUESTRA 

ALEGRÍA Y NUESTRO  

GOZO, DAD GRACIAS AL 

SEÑOR PORQUE ES BUE-

NO, PORQUE ES ETERNA 

SU MISERICORDIA.  

ALELUYA, ALELUYA. 

1. ALELUYA, ALELUYA, ES  

LA FIESTA DEL SEÑOR. ALE-

LUYA, ALLEUYA, EL SEÑOR 

RESUCITÓ (bis). 
Ya no hay miedo, ya no hay muerte, 

ya no hay penas que llorar, porque 

Cristo sigue vivo, la esperanza abier-

ta está. 

5. En este mundo que Cristo nos da,  

hacemos la ofrenda del pan. 

El pan de nuestro trabajo sin fin  

y el vino de nuestro cantar. 

Traigo ante Ti nuestra justa inquietud,  

amar la justicia y la paz 

SABER QUE VENDRÁS,  

SABER QUE ESTARÁS 

PARTIENDO A LOS POBRES TU 

PAN (BIS) 

8. Regina cæli, lætare; alleluia. 

Quia quem meruisti portare; alleluia. 

Resurrexit sicut dixit; alleluia. 

Ora pro nobis Deum; alleluia. 

7. CREO EN JESÚS, (Bis) 

Él ES MI AMIGO, ES MI ALEGRÍA,  

ÉL ES MI AMOR. 

CREO EN JESÚS, CREO EN JESÚS, 

ÉL ES MI SALVADOR. 

 

Él llamó a mi puerta,  

me invitó a compartir su heredad, 

Seguiré a su lado,  

llevaré su mensaje de paz. 

  

Ayudó al enfermo 

y le trajo felicidad 

defendió al humilde 

combatió la mentira y el mal. 

   

¡Aleluia!, creo en Jesús, 

El es el Mesías, creo en Jesús, 

El es mi esperanza, creo en Jesús, 

vive para siempre, creo en Jesús. 

Es mi Salvador. 

Visita  www.santamariadeolarizu.org  

Domingo II de pascua -  

II Pazko Igandea 
23 Abril 2017ko Apirilak 23 

El dibujo de esta portada nos sugiere… caminar con el Espíritu y la compañía de Jesucristo 

resucitado. Caminamos por este tiempo pascual en el que nos invita continuamente a la 

Vida. Una Vida nueva, renovada, que trae consigo un compromiso personal y comunitario. 

Mirando a nuestro alrededor se hace urgente el itinerario de salida hacia los otros, visibili-

zar esa comunión y unión con el ser humano que grita desde una presencia cansada, silen-

ciada, refugiada.  

Nuestro lema de este año nos lo recuerda: “ser acogedor vale la pena” “Harrera onaren 

etxekoak”. 

Pastoral penitenciaria que “queremos ser voz de los sin voz en la Iglesia y en la sociedad” 

Cáritas que nos invita a “SER PARTE de la solución contra la pobreza”. 
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EVANGELIO: JUAN 20,19‑31 

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en 

una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró 

Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros». Y, diciendo esto, les 

enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver 

al Señor. Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así 

también os envío yo». Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el 

Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a 

quienes se los retengáis, les quedan retenidos». Tomás, uno de los Doce, lla-

mado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros discípu-

los le decían: «Hemos visto al Señor». Pero él les contestó: «Si no veo en sus 

manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y 

no meto la mano en su costado, no lo creo». A los ocho días, 

estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. 

Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y 

dijo: «Paz a vosotros». Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, 

aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; 

y no seas incrédulo, sino creyente». Contestó Tomás: 

«¡Señor mío y Dios mío!» Jesús le dijo: «¿Porque me has 

visto has creído? Bienaventurados los que crean sin haber 

visto». Muchos otros signos, que no están escritos en este 

libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. Éstos se han es-

crito para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, 

y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre. 

JAUNAK ESANA  E/ ESKERRAK ZURI JAUNA  

HECHOS DE LOS APOSTOLES 2,42‑47 

Los hermanos perseveraban en la enseñanza de los 

apóstoles, en la comunión, en la fracción del pan y 

en las oraciones. Todo el mundo estaba impresiona-

do, y los apóstoles hacían muchos prodigios y sig-

nos. Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían 

todo en común; vendían posesiones y bienes y los 

repartían entre todos, según la necesidad de cada uno. Con perseverancia 

acudían a diario al templo con un mismo espíritu, partían el pan en las 

casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón; alababan 

a Dios y eran bien vistos de todo el pueblo; y día tras día el Señor iba 

agregando a los que se iban salvando. PALABRA DE DIOS.  
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1.– Miércoles 26 a las 18,00 horas, CARITAS nos propone una charla infor-

mativa: “Cáritas y el empleo. Una apuesta por la promoción de las personas” 

en la parroquia San Cristóbal.  

2.– SÉ PARTE, de la solución contra la pobreza. ¡HAZTE DE CÁRITAS! Es 

una invitación a hacerte socio de Cáritas. Podéis coger el folleto informativo. 

Oremos, hermanos, confiando en la divina misericordia de Dios. Respon-

damos: Señor, auméntanos la fe. 

 

- La resurrección de Jesús es el fundamento de toda nuestra fe. 

Para que tengamos una fe madura en este misterio. Oremos. 

- La resurrección de Jesús cambió radicalmente la vida de sus 

discípulos. Para que nuestra fe nos acerque al encuentro perso-

nal con Jesús resucitado. Oremos. 

- La resurrección de Jesús devolvió la paz y el perdón a sus discí-

pulos. Para que experimentamos la abundancia de la divina mi-

sericordia. Oremos. 

- La resurrección de Jesús nos abrió las puertas del cielo. Para 

que sea sólida nuestra fe en la vida eterna después de la muerte. 

Oremos. 

- La resurrección de Jesús nos mereció la nuestra. Para que afron-

temos la muerte sin miedo y con paz. Oremos. 

- La resurrección de Jesús transformó a los apóstoles en testigos 

de su fe. Para que creamos en Jesús resucitado no de memoria, 

sino desde nuestro encuentro personal con él. Oremos. 

- La resurrección de Jesús da sentido a la fe de todo cristiano. Pa-

ra que sepamos consolar a los tristes, abrir los ojos de los cie-

gos, acoger a los refugiados, perdonar a los malos y animar a 

los cansados. Oremos. 

- La resurrección de Jesús transformó las convivencia de los 

discípulos. Para que cada uno de nosotros, transformados, haga-

mos visible la cárcel y los presos y les ayudemos en la prisión, 

en la reinserción y en la prevención. Oremos. 

AVISOS—OHARRAK 


